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Uno de los temas que mayor interés ha suscitado en la historia socio-religiosa de 
Mallorca de los últimos sesenta años, ha sido el referente al colectivo de los conversos y 
de los xuetes mallorquines. Como también lo ha sido el dedicado al tema de la minoría 
judaica medieval. De la abundante bibliografía existente sobre éste último, en este 
trabajo solo destacaré tres obras hoy clásicas, aparecidas entre finales del siglo XIX y 
mediados del siglo XX. Voy a destacarlas porque entre la década de los sesenta del siglo 
pasado y comienzos del actual han sido reeditadas por ser consideradas de 
incuestionable interés. Estas obras son las de Josep Mª Quadrado, Abraham Lionel 
Isaacs y Antoni Pons Pastor1. 
Cuanto conocemos alrededor del mundo de los conversos mallorquines a partir de 
1435 – cuando los judíos de Mallorca como consecuencia de la presión social 
concluyeron su conversión, sincera o no, al cristianismo y adoptaron los linajes de sus 
padrinos de bautismo, mayoritariamente nobles y mercaderes - tiene en la historiografía 
cinco representantes: Álvaro Santamaría, Gabriel Llompart, Jaume Riera i Sans, Ramón 
Rosselló Vaquer y José Mascaró Pasarius. El primero publicó en 1956, un sugerente 
 
 ORCID: 0000-0003-4682-3777. Este trabajo forma parte del proyecto de investigación concedido 
por el Ministerio de Economía y Competitividad HAR 2015-67585-P 
1 José Mª Quadrado, “La Judería de Mallorca en 1391”, Boletín de la Real Academia de la Historia 9 
(1886), pp. 294-312, reproducido en Museo Balear IV (1887), pp. 281-305 y reeditado posteriormente 
en forma de libro, con prólogo de Juan Muntaner Bujosa, Palma, Panorama Balear, 1967 y con 
estudio preliminar de Eduardo Pascual Ramos, Palma, Lleonard Muntaner editor, 2008; Abraham 
Lionel Isaacs, The Jews of Majorca, London, Methuen & Co., 1936, reeditada con el título Els jueus de 
Mallorca, Palma, Miquel Font, 1986, y Antoni Pons, “Los judíos del Reino de Mallorca durante los 
siglos XIII y XIV”, Hispania XX (1960), pp. 369-540, reeditado en forma de libro por el CSIC, 
Madrid en 1958 y por Miquel Font, Palma, 1984 en dos volúmenes. El libro de Lionel Isaacs fue 
reseñado en el Bulletin Hispanique 42 (1940), p. 65. A ellos podríamos añadir documentos dispersos 
publicados en el Boletín de la Sociedad Arqueológica Luliana a fines del siglo XIX por Estanislao de K. 
Aguiló y Enrique Fajarnés. 
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trabajo con el título de En torno a la situación de los judíos conversos de Mallorca en el siglo XV, 
que amplió cronológica y epistemológicamente cuarenta años después2. Gabriel 
Llompart publicó un artículo sobre la labor cartográfica de los conversos mallorquines 
en el siglo XV3, así como documentos relativos a judíos y conversos de Mallorca de los 
siglos XIV y XV4. Jaume Riera ha documentado la labor de la familia de importantes 
cartógrafos mallorquines, como los Cresques5 y ha colaborado con Gabriel Llompart 
en la edición y estudio de la Historia de la Sancta Fide Catholica de Benet Espanyol (1548). La 
primera història dels jueus de la Ciutat de Mallorca6. Ramon Rosselló Vaquer nos ha dado a 
conocer las historias particulares de numerosos conversos en sus múltiples monografías 
locales de Mallorca, y ha dedicado buena parte de sus investigaciones a estudiar aquellos 
conversos habitantes en municipios de la part forana, que fueron juzgados por el tribunal 
de la Inquisición mallorquina. José Mascaró Pasarius publicó en los años setenta del 
pasado siglo una síntesis sobre Judíos y descendientes de judíos conversos de Mallorca, que 
abarcaba desde la época medieval hasta el siglo XVIII7. A ellos habría que añadir los 
trabajos sobre familias conversas de M. Gual de Torrella sobre los Pardo, la familia más 
rica de Mallorca en el siglo XV, conversa8 y de M. Colom sobre la familia Berard9. 
Los estudios sobre el tribunal de la Inquisición en Mallorca, que fueron publicados 
en la década de los treinta por Abraham Lionel Isaacs y Baruch Braunstein y en la de los 
 
2 El trabajo fue publicado en el Boletín de la Sociedad Arqueológica Luliana (BSAL) XXXI (1956), pp. 3-
15 y reproducido en 1970 con el título de “Los judíos conversos de Mallorca” en la Historia de 
Mallorca coordinada por J. Mascaró Pasarius, Palma, Gráficas Miramar, vol. III, pp. 256-268. 
También publicó “Sobre el antisemitismo en Mallorca anterior al “progrom” de 1391”, Mayurqa 17 
(1977-78), pp. 47-50. Recogió después estos trabajos y los amplió en otro artículo titulado “Sobre la 
condición de los conversos y chuetas de Mallorca”, Espacio, Tiempo y Forma, III, Historia Medieval 10 
(1997), pp. 219-261. 
3 “La cartografía mallorquina del siglo XV: nuevos hitos y rutas”, BSAL XXXIV (1973-75), pp. 
438-465. 
4 “Documentos sueltos sobre judíos y conversos de Mallorca (siglos XIV y XV)”, Fontes Rerum 
Balearium, 2 (1978), pp. 181-199. 
5 “Cresques Abraham jueu de Mallorca, mestre de mapamundis i de bruixoles”, en L’Atlas Català de 
Cresques Abraham, Barcelona, Diáfora, 1975, pp. 14-22; “Jafudà Cresques, jueu de Mallorca”, Randa, 
5 (1977), pp. 51-56; “Un cap de brot en l’art de la pintura: Cresques Abraham”, L’Avenç 10 (1979), 
pp. 42-45. 
6 Fontes Rerum Balearium, Palma, Fundación Bartolomé March, 1979-1980, vol. 3, pp. 141-194. 
7 En Historia de Mallorca coordinada por J. Mascaró Pasarius, Palma, Gráficas Miramar, 1970, vol. V, 
pp. 609-744. 
8 “El supuesto origen judío de los Pardo”, BSAL 33 (1968-1972), pp. 179-193. 
9 “Inquisició i descendents de conversos: el cas dels Berards (Segle XVI)” en III Jornades d’Estudis 
Històrics Locals. La vida quotidiana dins la perspectiva histórica, Palma, Institut d’Estudis Baleàrics, 1985, 
pp. 197-203. 
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sesenta por Francisco Pons Vallés10, conocieron un nuevo planteamiento a partir de 
1970 con la publicación de la renovadora obra de Angela Selke11, además de diversos 
trabajos individualizados obra de Ramón Ferrer Navarro12, Pedro de Montaner13, 
Álvaro Santamaría14 y Jordi Ventura Subirats15. A partir de esta década, aparecieron una 
serie de libros, monografías y trabajos con una doble finalidad: por una lado poner al 
alcance de los investigadores, series de documentos sobre la actuación de la Inquisición 
y su preeminente labor represiva anticonversa, y por otro continuar reflexionando sobre 
los interrogantes historiográficos planteados a partir de las publicaciones de las obras de 
B. Braunstein y de A. Selke, al mismo tiempo que proseguían las reediciones de una 
obra de finales del siglo XVII, como La fe triunfante del jesuita gerundense Francisco 
Garau, paradigmática del antixuetismo, que describía los autos de fe celebrados en la 
capital mallorquina contra los xuetes, registraba los nombres y apellido de los reos, los 
delitos de que fueron acusados y las penas a que fueron condenados en 169116. Esta 
obra ponía especial énfasis en la pureza de sangre de la aristocracia mallorquina y 
pretendía perpetuar en el tiempo la infamia de los xuetes condenados y hacerla extensible 
a sus descendientes. 
Respecto a la primera pretensión, la edición de fuentes, por un lado, en 1951 y en 
1974 fueron reeditados dos importantes trabajos de mediados del siglo XIX, que 
generaron una importante polémica. En primer lugar en 1951, La Sinagoga Balear17 que 
nos ofrece datos sobre la historia de los judíos mallorquines desde la Antigüedad, hasta 
fines del siglo XVII, con una relación de los penitenciados desde 1645, incluye los de los 
autos de fe de 1691, y la completa con una Relación de sambenitos puestos en 1755 en el claustro 
del convento de San Francisco de Palma. De hecho, esta obra vino a ser una reimpresión más 
 
10 La Inquisición de Mallorca, Palma, Editorial Mallorquina de Francisco Pons, 1965. 
11 Los chuetas y la Inquisición: vida y muerte en el ghetto de Mallorca, Madrid, Taurus, Madrid, 1972, 
reeditado con el título de Vida y muerte de los chuetas de Mallorca, Madrid, Taurus, 1980.  
12 “Notas sobre la actuación económica de la Inquisición en el reino de Mallorca a finales del siglo 
XV (1489-1490)”, Mayurqa 12 (1974), pp. 167-182.  
13 “Aportación al estudio de la Inquisición de Mallorca”, BSAL 34 (1973-1975), pp. 327-339. 
14 “La instauración de la nueva Inquisición en Mallorca”, Homenaje al Dr. D. Juan Reglá Campistol, 
Valencia, Universidad de Valencia, 1975, vol. I, pp. 173-187. 
15 “Els inicis de la Inquisició espanyola a Mallorca”, Randa 5 (1977), pp. 67-116.  
16 La fe triunfante en cuatro autos de fe, Palma, Imprenta Vda. Guasp1691. Esta obra fue reeditada en 
Palma en 1755 por Ignacio Frau, en 1931 por Imprenta de la hija de Juan Colomar, y en 1984 por 
Miquel Font con prólogo de Lorenzo Pérez y estudio preliminar contextualizador del momento de 
la reedición de Lleonard Muntaner. 
17 La Sinagoga Balear. Historia de los judíos de Mallorca, firmada por Juan de la Puerta Vizcaíno, Valencia, 
Imprenta de la Regeneración Tipográfica, 1857, reeditada por Clumba, en Palma en 1951. El 
firmante de la obra de la Puerta Vizcaíno fue seguramente el pseudónimo de un mallorquín. La 
primera edición está disponible en la Biblioteca Digital Hispánica. 
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de La Fe Triunfante, otro panfleto antixueta furibundo, al que habían servido de base las 
ideas de F. Garau. El anuncio en 1856 de su primera publicación en la prensa local de 
Palma ya provocó una agria polémica, en la que entre otros, intervino Josep Mª 
Quadrado rompiendo entonces una lanza a favor de la casuística xueta. Un año después 
de la primera publicación de La Sinagoga Balear, en 1858, Tomas Bertran Soler, por 
encargo de algunos xuetes, inició un contraataque en toda regla a su mensaje ideológico18. 
Afirmaba que esta obra era producto del fanatismo, y que el que hubiera mallorquines 
descendientes de judíos no debía suponer ninguna infamia para ellos. La reedición de la 
obra en 1951 motivó otra tempestad periodística. En segundo lugar, en 1974, 
reaparecieron los Anales judaicos de Mallorca19, otra obra publicada también a mediados del 
siglo XIX, que revelaba las andanzas de un viajero por Mallorca y describía en tono 
burlesco los prejuicios antixuetas vigentes entonces en la isla. Constituye otro de los 
paradigmas de la literatura antixueta. 
Desde otra perspectiva no causante de polémica, Llorenç Pérez publicó una 
colección de documentos del último tercio del siglo XVIII, de la época de Carlos III, 
que intentaron reivindicar la situación social que padecían entonces los xuetes 
mallorquines20. El mismo autor, junto a Lleonard Muntaner y Mateu Colom, 
publicaron las Relaciones de causas de fe de la Inquisición de Mallorca (1578-1806), los resúmenes 
de los procesos que el tribunal de la Inquisición de Mallorca, como los restantes 
tribunales de distrito, tenían la obligación de enviar cada año al Consejo de la Suprema 
Inquisición, custodiados en el Archivo Histórico Nacional, que en línea con otros 
estudios sobre otros tribunales permiten cuantificar los procesados, identificar a las 
víctimas de la Inquisición, tipificar los delitos de los que eran acusados y conocer las 
penas impuestas21. En comparación con otros tribunales de la península, podemos 
comprobar que el de la Inquisición de Mallorca no se mostró como uno de los más 
activos. Entre 1579 y 1700 solo procesó a un 2,5% del total de encausados en los 
 
18 Tomás Bertrán Soler, Un milagro y una mentira. Vindicación de los mallorquines cristianos de estirpe hebrea, 
Valencia, Imprenta de la Regeneración Tipográfica, 1858. Esta obra está disponible en la Biblioteca 
Digital Hispánica. 
19 Anales judaicos de Mallorca. Transcripción, introducción y notas de Lorenzo Pérez, Palma, Luis 
Ripoll, 1974. Ahí encontranos ya un inventario de los conversos condenados por la Inquisición 
entre 1488 y 1720. La primera edición fue publicada en 1847 en Burdeos, impresa a cuenta de mr. 
M.P. comerciante de libros. 
20 Reivindicación de los judíos mallorquines. Documentos para su estudio, en Fontes Rerum Balearium I, Palma, 
Fundación Bartolomé March, 1983, con introducción de Francesc Riera i Montserrat. Al final 
incluye un trabajo ya publicado por Julián Paz “Reclamaciones de los mallorquines llamados de 
<<la calle>> sobre su condición social” en la Revista de Archivos, Bibliotecas y Museos, en 1907.  
21 El tribunal de la Inquisición en Mallorca. Relación de causas de fe (1578-1806) con prólogo de Bartolomé 
Escandell Bonet, Palma, Miquel Font, 1986. 
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diecinueve tribunales de distrito de España. Lleonard Muntaner ya se planteó en 1988 
una cuestión sobre el tribunal de la Inquisición de Mallorca: El Sant Ofici de Mallorca, un 
tribunal petit i modest?22. 
La tarea documental de Ramón Rosselló ha consistido en describir la actuación del 
tribunal de la Inquisición sobre procesados de distintos municipios mallorquines23 y de 
la isla de Menorca24. En 1986, tuvo lugar una interesante exposición sobre la Inquisición 
en la Lonja de Palma, de la que fue publicado un catálogo25. Una periodificación de la 
actuación del tribunal inquisitorial en Mallorca fue realizada por Lleonard Muntaner en 
este Catálogo26. A un primer período inicial de fuerte actividad inquisitorial, 
comprendido entre 1488 y 1535, con una media superior a los catorce condenados por 
año, le siguió otro superior a una centuria, que abarca entre 1536 y 1675, de muy escasa 
actividad, con una media de una condena por año y con pocas relajaciones. Una tercera 
etapa de reactivación de la actividad procesal fue la de finales del siglo XVII, que va de 
1676 a 1691, con una cifra media de condenados por año cercana a los veinte y con 
mayor abundancia de relajaciones. Ese mismo año 1986, a raíz de la celebración de un 
Symposium en Palma sobre Inquisición y Derecho, fueron publicadas diversas 
 
22 Lleonard Muntaner Mariano, Els Xuetes de Mallorca: Espai, Economia i Societat a finals del segle XVII, 
Tesis Doctoral inédita, Universitat de Barcelona, 1988, p. 133. 
23 Ramón Rosselló Vaquer, La Inquisició i Campos, Campos, 1982; La Inquisició i Felanitx, Felanitx, 
1982; Notes històriques de la Inquisició a Manacor, Manacor, 1982; El sexe i la Inquisició de Mallorca, 
Mallorca, 1982; La Inquisició i Andratx, Mallorca, 1982; La Inquisició i Porreres, Edicions de l’Agrupació 
Cultural de Porreres, 1983; Inca davant la Inquisició, Inca, 1984; “Notes per a la història de la Inquisició 
de Mallorca (Primeres actuacions del Sant Ofici)” Estudis Baleàrics 15 (1984), pp. 69-85. 
24 Ramón Rosselló Vaquer, Menorca davant la Inquisició, Mahón, Consell Insular de Menorca, 1982. 
25 El catálogo fue publicado con el título de La Inquisició a les Illes Balears. Segles XV al XIX, Govern 
Balear. Conselleria d’Educació i Cultura. Direcció General de Cultura, Palma, 1986. Participaron en 
él Lleonard Muntaner, Lorenzo Pérez, Mateu Colom, Francesc Riera, Román Piña y Francesc 
Aguiló, con una presentación de Baltasar Porcel. 
26 Lleonard Muntaner Mariano, “La Inquisició espanyola a Mallorca. Un model d’activitat 
peculiar?”, en La Inquisició a les Illes Balears, pp. 11-22. Esta periodificación fue reiterada por el mismo 
autor en Els Xuetes de Mallorca: Espai, Economia i Societat a finals del segle XVII, pp. 133-140. Otra 
publicación del autor sobre la periodificación de la actuación del tribunal de la Inquisición de 
Mallorca en “Los grandes ciclos de la actividad de la Inquisición española en Mallorca (1488-1691)” 
en Antonio Escudero (ed.) Perfiles jurídicos de la Inquisición española, Madrid Instituto de Historia de la 
Inquisición, 1989, pp. 753-772. 
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comunicaciones presentadas al mismo27. Otros autores han prestado atención a la 
represión inquisitorial contra la brujería28, o a la elaboración de una síntesis sobre su 
evolución histórica29. A todos estos trabajos hemos de añadir el papel desempeñado por 
los familiares de la Inquisición, analizado por Antoni Picazo30 y sobre todo la tesis 
doctoral de Mateu Colom que ha estudiado el tribunal de la Inquisición de Mallorca 
desde una perspectiva institucional. Fruto de sus investigaciones conocemos el personal 
que integraba y servía al tribunal y sus funciones31. 
Sobre la problemática xueta disponemos hoy de dos estados de la cuestión, 
publicados en los últimos treinta años: el de Lleonard Muntaner en 198932 y el más 
reciente de Mateu Colom en el 201233. Ambos están de acuerdo en que un importante 
punto de partida historiográfico para el estudio de la cuestión xueta fue precisamente el 
año 1936, cuando tuvo lugar la publicación de la tesis doctoral, presentada en la 
Universidad de Columbia, en Nueva York, del rabino norteamericano Baruch 
 
27 En la citada obra editada por Antonio Escudero (ed.) Perfiles jurídicos de la Inquisición española: 
Lorenzo Pérez Martínez, “Lulismo e Inquisición a principios del siglo XVII”, pp. 727-752; Antonio 
Mut Calafell, “El fondo documental de la Inquisición del Archivo del Reino de Mallorca”, pp. 773-
782; Antonio Pérez Ramos, “Iglesia y Pueblo de Mallorca ante la supresión del Santo Oficio”, pp. 
917-940; y Román Piña Homs, “Las relaciones entre cristianos viejos y conversos de Mallorca en el 
siglo XVII”, pp. 677-700, publicado también en Estudis Baleàrics 21 (1986), pp. 21-36. 
28 Bartomeu Prohens Perelló, Inquisició i bruixeria a Mallorca: 1578-1650: contra invocadors de dimonis, 
fetilleres i llurs filtres, Palma, Lleonard Muntaner, 1995 y Antoni Picazo Muntaner, In Umbra. Societat, 
Poder i Bruixeria a Mallorca, Palma, El Tall, 2016. 
29 Josep Juan Vidal, La Inquisició a Mallorca: evolució histórica, Palma, Memòria del Carrer, 2012. 
30 Antoni Picazo Muntaner, Els Xuetes de Mallorca. Grups de poder i criptojudaisme al segle XVII, Palma, 
El Tall, 2006, pp. 25-27. 
31 Mateu Colom Palmer, La Inquisició a Mallorca (1488-1578), Barcelona, Curial, 1992; El Tribunal de la 
Inquisició a Mallorca a l’època de Felip II. Crisi i reformes en Belenguer, Ernest (coord.), Congreso 
Internacional Felipe II y el Mediterráneo, Madrid, Sociedad Estatal para la Conmemoración de los 
Centenarios de Felipe II y Carlos V, tomo IV La monarquía y los reinos, 1999, pp. 65-77; El Tribunal de 
la Inquisición de Mallorca (1578-1700), Tesis Doctoral inédita, Universidad de Barcelona, 2015 y El 
tribunal de la Inquisición de Mallorca en el marco de la dinastía borbónica en Deyá Bauzá, Miguel (coord.), 
1716: el final del sistema foral de la monarquía hispánica, Palma, Lleonard Muntaner, 2018, pp. 277-294. 
32 “L’Estat actual dels estudis sobre la Inquisició i els Xuetes de Mallorca”, Estudis Baleàrics 29-30. La 
Cultura Mallorquina des de l’Edat Mitjana fins al segle XX. Homenatge al Pare Miguel Batllori, Palma, 
Conselleria de Cultura, Educació i Esports, 1989, pp. 165-168. 
33 “Els Xuetes de Mallorca. Estat de la qüestió”, Afers 73 (2012), pp. 743-763. 
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Braunstein34. Braunstein había investigado en la documentación del tribunal de la 
Inquisición de Mallorca custodiada en el Archivo Histórico Nacional. La coincidencia 
de la publicación del libro con el estallido de la guerra civil española, en la que tuvieron 
lugar conexiones entre el bando franquista y el nazismo, motivaron que resurgiera un 
interés por identificar a los descendientes de los judíos mallorquines, a los xuetes, que 
aparecieran listas de los mismos y que se incrementara el recelo en que vivía el colectivo. 
La obra de Braunstein tuvo una importancia extraordinaria en el estudio de los xuetes 
tanto por la documentación aportada, como por el nuevo enfoque historiográfico 
otorgado al tema. Su influencia sobre los estudios posteriores ha resultado decisiva. 
Cabe destacar dentro del ambiente de la postguerra, dos obras, cuyos autores son 
dos xuetes mallorquines. Ambas son tributarias de las investigaciones de Braunstein y 
suponen decididos alegatos filoxuetas: la de Gabriel Cortés i Cortés35 y la de Miquel 
Forteza i Piña36. De la labor anónima de ambos fue también el libro Reconciliados y 
relajados (1488-1691), publicado en 194637. Este inventario de los reconciliados y 
relajados fue elaborado a fines del siglo XVII por dos inquisidores de Mallorca, José 
Hualte y Pedro Guerrero de Bolaños y está dividido en tres grandes apartados: los 
reconciliados por los edictos de gracia entre 1488-90 y 1491-93, que eran ya 560, los 
reconciliados por el procedimiento judicial regular entre 1478 y 1691, que sumaban 646 
y finalmente los relajados, representados por 608 individuos, divididos en si lo fueron en 
efigie, si sus restos fueron exhumados, si lo fueron en persona o si fueron quemados 
vivos, entre 1488 y 1691. En total se relaciona a 1.814 personas. Estas tres memorias 
identifican con nombre, apellidos y a veces con apodo y profesión a los condenados, se 
especifica el delito cometido, la pena impuesta y la fecha de ejecución. Podemos 
comprobar que en la etapa de finales del siglo XVII, las víctimas del tribunal inquisitorial 
fueron xuetes criptojudaizantes. La mayoría de condenados fueron reconciliados – un 
 
34 The chuetas of Majorca. Conversos and the Inquisition of Majorca, New York, Menouvite Publishing 
House, New York, 1936, reeditada con el mismo título en 1972 por Ktav Publishing House, y 
traducida al catalán y publicada con el título de Els Xuetes de Mallorca: els conversos i la Inquisició de 
Mallorca, Curial, Barcelona, 1976, con un prólogo de Josep Massot i Muntaner. Contiene la lista de 
los condenados desde 1488 hasta 1691, con la excepción de los 560 reconciliados por edictos de 
gracia. 
35 Historia de los judíos mallorquines y de sus descendientes cristianos, Palma, Miquel Font, Palma, 1985. 
Cortés dejó escrito y listo para publicar su libro en 1944, aunque no se editó hasta cuarenta años 
más tarde con estudio preliminar de Antoni Serra. 
36 Els descendents dels jueus conversos de Mallorca. Quatre mots de la veritat, Palma, Ed. Moll, 1966, reeditado 
en 1970 y 1972. 
37 Reconciliados y relajados: 1488-1691. Inquisición de Mallorca, Barcelona, Manuel Perdigó, Barcelona, 
1946. Estas memorias han sido reproducidas en la obra citada de J. Mascaró Pasarius, con un índice 
de apellidos, nombres y apodos contenidos en las tres memorias. 
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84,7% - pero un 15,3% fueron relajados al brazo secular. De éstos un 82,2% fueron 
relajados en persona y un 17,8% en efigie. De todos los condenados por la Inquisición, 
se colocó un sambenito en el claustro del convento de Santo Domingo de Palma, pero 
en un momento dado sólo se renovaron los sambenitos de los condenados a partir de 
1645, por lo que, con el transcurso del tiempo, sólo los nombres de éstos, fueron 
considerados los únicos descendientes de los judeoconversos. 
La obra de Miquel Forteza, suscitó una nueva polémica, la última, entre quienes se 
oponían a concluir la segregación social de los xuetes y miembros del colectivo no 
partidarios en aquel momento de polemizar, sino más bien de adoptar una actitud de 
espera a que el tiempo acabase por borrar los estigmas que se les atribuían. Esta 
polémica ha sido recogida en uno de los libros del estudioso del tema, que fue Francesc 
Riera i Montserrat38. A partir de la publicación del libro de Miquel Forteza, una parte de 
la intelectualidad mallorquina de entonces comenzó a hacer suyos sus argumentos 
esgrimidos. Tres años después de la publicación del libro de Forteza, surgió otro, obra 
de Baltasar Porcel, cuyo título no deja lugar a ambigüedades: quince siglos de racismo39. 
Pero la reivindicación de los xuetes en el siglo XX había comenzado antes de la 
mano de la literatura que de la historia. En 1909, Vicente Blasco Ibáñez, después de 
varios viajes realizados a Mallorca, publicó una novela titulada Los muertos mandan en la 
que propinaba un aldabonazo contra la injusta situación en la que consideró que vivían 
los xuetes mallorquines. Su argumento era muy simple: narraba las vicisitudes de un 
joven aristócrata mallorquín, cuyo linaje se remontaba a varios siglos atrás, pero venido a 
menos que confiaba mejorar su situación económica contrayendo matrimonio con una 
rica heredera xueta aunque no estuviera enamorado de ella, pese a la deshonra que esto 
conllevaba. El posible enlace quedó desbaratado como consecuencia de la presión 
contra los matrimonios desiguales, porque los muertos mandan. Y porque uno de los 
pretendientes formaba parte de un colectivo marginado. Blasco Ibáñez quiso llamar la 
atención del público sobre la pervivencia de anacrónicos prejuicios sociales aún a 
comienzos del siglo XX. 
Un precedente anterior al de Blasco Ibáñez, fue la denuncia formulada en el último 
cuarto del siglo XIX, por un clérigo mallorquín de origen xueta, Josep Taronjí i Cortés, 
 
38 Els xuetes, des de la intolerancia a la llibertat (segles XVIII-XIX), Palma, Lleonard Muntaner, 2003, con 
prólogo de Pere Fullana Puigserver, pp. 145-184.  
39 Els Xuetes mallorquins, Barcelona, Edicions 62, 1969, reeditado y ampliado en 1983. En el 2002 fue 
editado en castellano por Península con el título de Los chuetas mallorquines (Quince siglos de racismo) y de 
nuevo en catalán por Edicions 62 Els Xuetes mallorquins: quinze segles de racisme. 
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de las injusticias de que eran objeto las personas de su condición40. Taronjí consiguió la 
dignidad de canónigo, pero fuera de Mallorca. A causa de su origen le fue imposible 
ingresar en el capítulo catedralicio de Mallorca. Fue marginado. Ganó una canonjía en la 
colegiata del Sacro-Monte de Granada en 1878 por reglamentaria oposición. Se 
presentaron a ella ni más ni menos que dieciséis candidatos y él resultó ser el ganador. 
Los dos años anteriores se había presentado a oposición a dos canonjías de la catedral 
de Palma frente a menos candidatos, pero sin éxito. A partir de 1878 se vio obligado a 
vivir en un exilio voluntario en Granada. Enfermo del corazón a finales de la década de 
los ochenta regresó a Mallorca, donde falleció en 1890. Sus denuncias le granjearon una 
agria polémica con otros clérigos y canónigos – entre los que destacó Miguel Maura i 
Montaner, hermano del político Antonio Maura – que le lanzaron por medio de folletos 
y artículos todo tipo de improperios y descalificaciones41, provocaron la incomprensión 
de una parte importante del colectivo xueta, que no consideraron las denuncias de 
Taronjí favorables a la estrategia de resignación adoptada como grupo y de espera de 
que el tiempo acabase por sacarles de la segregación en que vivían. Cinco sacerdotes 
xuetas patentizaron su disconformidad con sus alegaciones, mientras que otros 
intelectuales, incluidos algunos clérigos salieron en su defensa42. José Luis Aguiló, un 
abogado, y rico hacendado xueta – cuyo patrimonio en 1877 era superior al millón de 
pesetas – era uno de los partidarios entonces de no airear la cuestión, porque 
consideraba que ello podía contribuir a enconarla aún más. En sus Memorias afirmaba 
que los mallorquines no nos quieren porque dicen que somos descendientes de judíos, cuando hace tres 
siglos que somos cristianos y que somos iguales ante Dios por el bautismo43. La obra de Taronjí 
supuso dar a conocer la anacrónica situación de marginación social en la que se 
encontraba aún el colectivo de los xuetes en Mallorca fuera de la isla, fruto de la 
 
40 Algo sobre el estado religioso y social de la isla de Mallorca. Polémica contra las preocupaciones de clase. Capítulos 
para la historia del pueblo balear, Palma, Imprenta P.J. Gelabert, 1877, reeditado por Miquel Font en 
1984 con un estudio preliminar de Lleonard Muntaner. 
41 Miguel Maura i Montaner, “Una buena causa mal defendida”, Palma, 1876 en respuesta al 
artículo de Taronjí “Libros malos y cosas peores” publicado en 1877 en Almanaque Balear. Taronjí le 
replicó con contundencia en el alegato “Una mala causa a todo trance defendida”, Almanaque Balear, 
1877. Este último trabajo fue reeditado en 1967, por José Mascaró Pasarius y está disponible en la 
Biblioteca Digital Hispánica. 
42 Dos capellans xuetes en defensa de Mn. Josep Tarongí, transcripció, estudi preliminar i notes de Francesc 
Riera i Montserrat; pròleg de Joan Bestard Camps, Palma, Lleonard Muntaner, 2009. A Taronjí y a 
otros sacerdotes xuetes se les negó el púlpito de alguna iglesia para poder predicar desde él y tuvieron 
que mudarse a otra iglesia. Conocemos la existencia de frailes de origen xueta a partir de 1730. Riera 
i Monserrat ha documentado una veintena. Todos vivían fuera de Mallorca (Xuetes, nobles i capellans 
(Segles XVII-XVIII), Palma, Lleonard Muntaner, 2004, p. 71). 
43 Álvaro Santamaría, “Sobre la condición de los conversos y chuetas de Mallorca”, pp. 260-261. 
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intolerancia y constituyó el máximo paradigma reivindicativo frente a una situación 
social injusta. En Mallorca, Taronjí recibió entre otros, el apoyo de Alejandro Rosselló44, 
futuro ministro de Gracia y Justicia. La polémica encontró eco en la prensa periódica de 
toda España45. 
En definitiva, ningún xueta había sido condenado desde comienzos del siglo XVIII 
por herejía en un proceso inquisitorial – el último quemado en efigie por criptojudaizar, 
lo fue en 1720 -, y sin embargo este grupo social distaba, aún entrado el siglo XX, de 
conseguir la integración con el resto de la sociedad insular. La edición catalana de la obra 
de Braunstein siguió a la publicación de dos importantes libros sobre la cuestión: los de 
Ángela Selke y de Francesc Riera i Montserrat46. Ángela Selke a través del examen de las 
declaraciones de los procesados y de la documentación inquisitorial, se adentró en la 
vida social interna y en las mentalidades del grupo, y como Braunstein intentó explicar la 
reactivación de las persecuciones contra los xuetes a fines del siglo XVII por razones 
económicas, aunque entonces fueron procesados xuetes acaudalados junto a otros que 
no lo eran. Ambos autores prestaron especial atención al tema de las confiscaciones de 
bienes, decretadas por la Inquisición y su repercusión sobre el comercio y la economía 
de la isla. La gran beneficiada de las confiscaciones de bienes a los xuetes juntamente con 
la Inquisición, resultó ser la corona, que se apropió de buena parte de las cantidades 
ingresadas por este motivo, para subvenir a las necesidades económicas a las que debía 
atender. 
Francesc Riera, en 1976, dio a la luz su primer libro sobre el tema, dedicado al siglo 
XVIII, cuando el colectivo xueta intentó conseguir una apertura, al intentar equipararse 
legalmente al resto de la sociedad insular, recurriendo al soberano. Una comisión 
representativa de la comunidad xueta que había conseguido certificados de buena 
conducta de rectores parroquiales y de responsables de entidades públicas solicitó al 
monarca, a Carlos III, que sus miembros fueran admitidos en condiciones de igualdad 
en todos los gremios, empleos, oficios públicos y privados y corporaciones de su 
monarquía47. La solicitud de informar la petición a las instituciones de la isla, motivó que 
todas – Real Audiencia, Ayuntamiento de Palma, síndicos de la part forana, cabildo 
 
44 La cuestión social en Mallorca, Palma, Imprenta de Bartolomé Rotger, 1877. 
45 Taronjí recopiló los juicios dedicados a su libro aparecido en 1877 por la prensa española en Juicio 
de la prensa española sobre la cuestión social mallorquina y sobre el libro de polémica titulado Estado religioso y social 
de la isla de Mallorca, Palma, Imprenta de Bartolomé Rotger, 1878. 
46 Lluites antixuetes en el segle XVIII, Palma, Ed. Moll, 1976. 
47 Joan Riera Carlos III y los chuetas mallorquines, Valladolid, Universidad de Valladolid, 1975; Francesc 
Riera Monserrat, Xuetes i antixuetes. Quatre històries desedificants, Palma, El Tall, 1993, pp. 21-43, con 
prólogo de Lleonard Muntaner, y La causa xueta a la Cort de Carles III, Palma, Lleonard Muntaner, 
1996, con prólogo de Enric Porqueres. 
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catedralicio, Universidad Literaria – rechazaran unánimemente la petición de 
equiparación o de igualdad legal de los xuetes, a pesar de que ello se ajustaba plenamente 
a derecho. Los xuetes reaccionaron ante las acusaciones con una serie de alegatos como 
respuesta a las incriminaciones de sus adversarios. Las instituciones mallorquinas 
llegaron a proponer incluso una medida radical como el traslado o la deportación 
forzosa de todos los xuetes de Mallorca a la insana Alcudia – a causa del paludismo que 
causaba su albufera -48, o a las islas de Menorca – entonces bajo dominio británico – 
Cabrera – completamente deshabitada - o Formentera, o su dispersión a modo de 
diáspora por la España interior49. Las reales cédulas emitidas por Carlos III entre 1782 y 
1788 que permitían a los xuetes habitar en cualquier otro barrio de la capital mallorquina, 
que no fuera el Call, prohibían que fueran insultados y maltratados, les declaraba aptos 
para servir en el ejército y en la marina y les permitía ejercer cualquier oficio de manera 
idéntica a los restantes súbditos de la monarquía, aunque supusieron rendijas de 
tolerancia, que cobraron fuerza de ley, distaron mucho en cumplirse. No tuvieron 
ningún valor efectivo. Fueron acatadas pero no cumplidas. Los xuetes continuaron 
siendo imperturbablemente marginados hasta bien entrado el siglo XX. 
La actividad económica, mercantil, aseguradora y crediticia de los xuetes entre la 
segunda mitad del siglo XVII y comienzos del siglo XVIII y la existencia en este 
periodo de mercaderes adinerados ha sido documentada en varias tesis doctorales y 
trabajos de investigación50. Algunos xuetes figuraban como grandes exportadores de 
aceite de Mallorca, que constituía el principal producto de extracción de la isla. Eran 
socios de los principales mercaderes exportadores. Eran propietarios de bajeles 
mercantes, participaban en actividades corsarias y ocupaban un lugar destacado en la 
dinámica económica de la isla. Transportaban e intercambiaban géneros entre la Ciutat y 
 
48 Miguel Ferrer Flórez, “Alcúdia: intents de repoblació” en III Jornades Locals d’Alcúdia, Alcúdia, 
Ajuntament d’Alcudia, 2001, pp. 81-91. 
49 Francesc Riera Montserrat, “Alguns projectes en el segle XVIII per desterrar els xuetes de 
Mallorca”, Randa 2 (1976), pp. 44-56 i Els xuetes, des de la intolerancia a la llibertat, pp. 19-25.  
50 Lleonard Muntaner Mariano, “Los xuetes de Mallorca: antisemitismo y competencia económica a 
finales del siglo XVII” en Pérez Villanueva, Joaquín (dir.), La Inquisición española. Nueva visión, nuevos 
horizontes, Siglo XXI, Madrid, 1980, pp. 663-670; Pedro de Montaner Alonso, “Relaciones entre la 
nobleza comerciante mallorquina y los chuetas en vísperas de la Guerra de Sucesión” BSAL 40 
(1984), pp. 255-271; Andreu Bibiloni Amengual, El comerç exterior de Mallorca: homes, mercats i productes 
d’intercanvi (1650-1720), Palma, El Tall 1995; Jerònia Pons Pons, Companyies i mercat assegurador a 
Mallorca (1650-1715), Palma, El Tall, 1996; Andreu Bibiloni Amengual, “Consecuencias de la 
represión antichueta sobre el comercio exterior de Mallorca” en Carlos Martínez Shaw, (coord.) 
Historia moderna. Historia en construcción, Lleida, Milenio, vol. I, 1999, pp. 39-46; Andreu Bibiloni 
Amengual, “Els xuetes i la desfeta del segle XVII: els efectes sobre el comerç exterior de Mallorca”, 
Segell 2 (2006), pp. 57-68. 
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las villas de la part forana. Ejercían el papel de marxandos. Otros eran botiguers y 
negociantes. Otros ejercían de plateros. Ll. Muntaner ya documentó en su tesis 
préstamos efectuados por xuetes en este período a través de los censales, tanto a 
instituciones públicas como a gremios y particulares, actividad que resultó altamente 
impopular. Sobre ello ha insistido A. Picazo51. Su actividad crediticia obligaba a algunos 
propietarios de possessions a tener que cederles obligatoriamente el arriendo o la 
explotación de sus tierras para intentar resarcir sus deudas con ellos52. Otros practicaban 
el arriendo de impuestos. El colectivo potenció una estrategia encaminada a constituir 
un grupo de poder. Nos encontramos con que numerosos aristócratas mallorquines en 
la segunda mitad del siglo XVII estaban endeudados y sus acreedores eran xuetes53. Es 
debido a esta actividad, en la que desde hace casi medio siglo, algunos autores han 
intentado identificar una de las causas de la persecución contra los xuetes desencadenada 
en el último cuarto del siglo XVII54.  
Otros xuetes eran personas de confianza por su saber administrativo de las más altas 
jerarquías políticas de Mallorca, como los virreyes. Sabemos que durante la guerra de 
Sucesión, algunos xuetes por sus relaciones con miembros del estamento aristocrático 
mallorquín militaron de manera activa en el bando borbónico. Descubierta una 
conspiración proborbónica en 1711 en Mallorca por el gobierno austracista, algunos de 
ellos fueron apresados y sus bienes embargados, lo que les valió la posterior recompensa 
de Felipe V de permitirles portar espada e ingresar en oficios públicos no remunerados, 
privilegio que no afectó más que a unos pocos y no al resto de la comunidad, que 
continuó viviendo segregada55. Algún obispo, canónigos y clérigos también se sirvieron 
en esta época de xuetes como aseguradores o prestamistas. 
Los xuetes judaizantes no formaron un grupo compacto y uniforme, sino al 
contrario. Los había que judaizaban por transmisión oral domiciliaria, por 
adoctrinamiento recibido en el seno de su familia, por sus padres. Otros sin formación 
proseguían en la práctica de algún tipo de rito de un familiar. Destaca ahí el papel de 
algunas mujeres, auténticas conservadoras de rituales de origen hebraico. Y finalmente 
nos encontramos con una élite, muy formada en aspectos dogmáticos tanto en el seno 
 
51 Antoni Picazo Muntaner, Els Xuetes de Mallorca. Grups de poder i criptojudaisme al segle XVII, pp. 57-
73 y “Els conversos de Mallorca i els censals a particulars: còmputs, grups financers i distribució”, 
Randa 59 (2007), pp. 37-44. 
52 Francesc Riera Montserrat, Xuetes, nobles i capellans, pp. 102-106 y 117-120. 
53 Ibid., pp. 120-172. 
54 Ubaldo de Casanova Todolí, “Confiscación de bienes a judaizantes en Mallorca ¿motivaciones 
económicas o sociales?” Pedralbes 14 (1994), pp. 187-198. 
55 Francesc Riera Montserrat, Francesc Lluites antixuetes del segle XVIII, pp. 29-35, y Pedro de 
Montaner, Una Conspiración Filipista: Mallorca, 1711, Palma, Guillermo Canals, Palma, 1990, pp. 85-
87.  
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de sus familias, como con una instrucción derivada del conocimiento de libros 
hebraicos adquiridos en comunidades judaicas de diversas ciudades europeas. Sabemos 
que fraudulentamente eran introducidos libros prohibidos en Mallorca56. Pero en el 
seno del colectivo existieron siempre diferenciaciones. Algunas de las acusaciones de 
criptojudaismo eran efectuadas en ocasiones por alguno de los miembros del colectivo 
y a algunos el Santo Oficio les encargó la administración de los bienes confiscados a 
criptojudíos. Algunos xuetes ingresaron en el estamento eclesiástico. Destacan las 
cantidades destinadas a misas post mortem en sus testamentos. 
La marginación social plurisecular de los xuetes como consecuencia de una visión del 
xueta mallorquín como una persona diferente del resto de los habitantes de la isla en 
virtud de sus vínculos genealógicos con los judíos medievales, solo puede 
comprenderse al considerar la perpetuación de las condiciones sociales e ideológicas de 
finales del siglo XVII y comienzos del siglo XVIII. La segregación social motivó unas 
fuertes relaciones endogámicas entre el colectivo, a cuyos miembros no les quedó otra 
alternativa que enlazarse familiarmente con integrantes del mismo, dada la repugnancia 
de los considerados limpios de sangre a entrelazarse con xuetes. El trabajo de Enric 
Porqueres a través de la documentación inquisitorial nos muestra cantidad de 
genealogías y de árboles de familias xuetes en el seno de una hermética endogamia 
plurisecular57. La familia servía para reforzar la propia estructura del grupo y funcionaba 
como un fuerte elemento diferenciador del resto de la sociedad. La familia se convirtió 
en un valioso instrumento clánico en torno al cual se crearon y funcionaron empresas 
de la época. En determinados casos era necesaria la solicitud de dispensa canónica por 
consanguinidad entre los contrayentes. Cuando un hijo o una hija contraía matrimonio, 
sus padres o suegros solían cederles censales, lo que permitía a la recién formada pareja 
contar ya con unos ingresos regulares que les facilitaban su vida cotidiana, y que incluso 
les permitía en algún caso poder realizar alguna inversión. 
 
56 Antoni Picazo Muntaner, Els Xuetes de Mallorca. Grups de poder i criptojudaisme al segle XVII, pp. 40-
42. 
57 Enric Porqueres i Gené, L’endogàmia dels xuetes de Mallorca: identitat i matrimoni en una comunitat de 
conversos (1435-1750), Palma, Lleonard Muntaner, Palma, 2001. 
